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Las dos Alemanias 

Julio Gil Pecharromán 

Profesor Titular de Historia Contemporánea. UNED 


F 

—— 17 de julio y el 2 de agosto de 1945, 
Stalin se reunió en la localidad germana de 
Potsdam con los dirigentes de Estados Uni¬ 
dos —el presidente Harry Truman— y de 
Gran Bretaña —el primer ministro Clement 
Attle— en una Conferencia cumbre sobre el 
futuro de Europa. Descartados los planes de 
desmembración de Alemania, como el del 
secretario del Tesoro norteamericano, 
Henry Morgenthau —que pretendía conver¬ 
tirla en un país agrícola con carácter pasto¬ 
ril, dividido en pequeñas unidades autóno¬ 
mas, a fin de evitar su renacimiento como 
gran potencia industrial y militar— los Tres 
se mostraron de acuerdo en impulsar su re¬ 
construcción a partir de un programa basa¬ 
do en las cuato D: desmilitarización, es de¬ 
cir, el desarme total; desnazificación, me¬ 
diante una intensa purga de personas y or¬ 
ganizaciones relacionadas con el régimen 
caído; descarteíización de la economía y el 
control de la producción industrial por los 
ocupantes, a fin de evitar la reaparición de 
grupos monopolistas y su eventual remilita¬ 
rización; y democratización de la vida públi¬ 
ca mediante una reforma del sistema edu¬ 
cativo y judicial, la libre actuación de parti¬ 
dos y sindicatos, el restablecimiento de las li¬ 
bertades formales y la convocatoria gradual 
de elecciones en los diversos niveles de re¬ 


presentación popular. En tanto se desarro¬ 
llaba el proceso institucional que posibilita¬ 
ra la recuperación de la soberanía nacional, 
se establecerían administraciones locales y 
luego organismos centrales con personal 
alemán, pero bajo la supervisión de los Alia¬ 
dos. 

Uno de ios problemas más controvertidos 
en Potsdam fue el de las fronteras orienta¬ 
les de la nueva Alemania. En la Conferen¬ 
cia de Teherán, Stalin había logrado la ce¬ 
sión a la URSS del norte de la Prusia orien¬ 
tal, así como el acuerdo de compensar a Po¬ 
lonia con tiernas alemanas por la pérdida de 
sus propias regiones orientales, incorpora¬ 
das al Estado soviético. En Potsdam, Stalin 
exigió para Polonia la totalidad de las tierras 
situadas al este de la línea formada por los 
ríos Oder y Neisse y toda la desembocadu¬ 
ra del primero, es decir, más de la quinta 
parte del territorio alemán con ciudades tan 
inequívocamente germanas como Stettin y 
Breslau. Truman y Churchill protestaron, 
pero finalmente admitieron una fórmula su¬ 
mamente ambigua, que consistía en transfe¬ 
rir a la administación polaca , sin cesión de 
soberanía pero fuera de las competencias de 
la Comisión de Control y de la zona de ocu¬ 
pación soviética, los territorios ex alemanes 
situados al este de la línea Oder-Neisse. Ello 





implicaba, de hecho, el reconocimiento de 
la plena posesión polaca de la zona, circuns¬ 
tancia que se vio fortalecida cuando la Co¬ 
misión de Control dio luz verde, a finales de 
noviembre de 1945, a las autoridades de 
Varsovia para que expulsaran hacia el oes¬ 
te a tres millones y medio de ciudadanos 
alemanes, habitantes de las tierras ahora ad¬ 
ministradas por Polonia. 


La ocupación aliada 

En los meses siguientes a su derrota, Ale¬ 
mania conoció una situación de caos casi 
absoluto, la época de las ruinas - Trümmer- 
zeit—, en la que sólo la ocupación aliada pa¬ 
recía ofrecer cierta expectativa de supervi¬ 
vencia a una población que había visto 
derrumbarse hasta los cimientos el prometi¬ 
do Reich de los mil años. Los bombardeos 
angloamericanos, implacables en la destruc¬ 
ción de ciudades, habían tenido buen cui¬ 
dado en salvaguardar en lo posible el pode¬ 
roso tejido industrial germano, que al aca¬ 
bar la guerra aún conservaba el 90 por 100 
de su potencial siderúrgico y más del 80 del 
químico y el mecánico. Pero las fábricas es¬ 
taban paralizadas por falta de energía y de 
materias primas —la producción había des¬ 
cendido en un 78 por 100 con respecto a la 
de 1938—, el mercado interior era suma¬ 


mente débil y el déficit comercial crecía de 
forma vertiginosa. Pese a la imposición por 
los ocupantes de un férreo control económi¬ 
co, que incluía la congelación de precios y 
salarios, el mercado negro —con tarifas has¬ 
ta cincuenta veces superiores a las oficia¬ 
les— y el simple trueque de productos se 
convirtieron en formas de supervivencia 
para una población que se veía huérfana de 
cualquier tipo de organización estatal. 

Millones de civiles, que huían ante el 
avance del Ejército Rojo, habían convergi¬ 
do en el último año de la guerra sobre las 
regiones occidentales. A ellos se unieron, a 
partir de junio de 1945, casi tres millones de 
sudetes, expulsados por las autoridades che¬ 
coslovacas y otros tantos ciudadanos alema¬ 
nes transferidos desde Polonia, Hungría y 
Yugoslavia. Con la vida económica parali¬ 
zada, el sistema de transportes desorganiza¬ 
do y el 86 por 100 de las viviendas urbanas 
destruido, estos desplazados, cuya cifra to¬ 
tal se estima próxima a los quince millones, 
se veían obligados a subsistir en durísimas 
condiciones en las ciudades en ruinas, com¬ 
partiendo sótanos y chabolas con aquellos 
nativos que habían perdido sus hogares. 
Centenares de miles de personas, en su ma¬ 
yoría mujeres o jóvenes sin familia, erraban 
por campos y carreteras en busca de aloja¬ 
miento y de un puesto de trabajo. Con la 
dieta alimenticia reducida al mínimo —ofi¬ 
cialmente, 1.500 calorías, pero en la prácti- 


Konrad Adenauer 



(Colonia, 1876-Rohendorf, 1967). Miembro de la alta burguesía católi¬ 
ca de Renania, ejerció como abogado y fue designado alcalde de Colo¬ 
nia en 1917. Convertido en interlocutor privilegiado de los Aliados tras 
la caída del Imperio, presidió el Consejo de Estado de Prusia (1920-22) 
y militó en el Centro Católico, a la vez que se dedicaba a una intensa 
actividad empresarial. Durante la dictadura nazi fue detenido (1933-34) 
y hubo de mantenerse apartado de la política. Al terminar la güeña mun¬ 
dial, volvió a ocupar la alcaldía de Colonia, puesto del que fue destitui¬ 
do por los británicos. Fundador de la Unión Cristiano Demócrata rena¬ 
na (1945) en los años siguientes se afirmó como líder del partido en toda 
Alemania occidental. Elegido presidente del Consejo Parlamentario, di¬ 
rigió los trabajos de elaboración de la Ley Fundamental y, al producirse 
la independencia de la RFA, asumió el puesto de canciller, primero en 
coalición con otros grupos y, desde 1953, con un Gobierno cristianode- 
mócrata. Profundamente anticomunista, favoreció el desarrollo de la 
economía de mercado, logró el ingreso de su país en la OTAN y en las 
instituciones europeas e introdujo la política de rearme. Vencedor en su¬ 
cesivas elecciones, su intransigencia en política exterior y su estilo casi 
autoritario de gobierno terminaron acarreándole una fuerte oposición, 
dentro y fuera de su partido, que le llevó a dimitir en 1963. 




ca menos de mil— el hambre y su cortejo 
de enfermedades hacían presa en una po¬ 
blación castigada por largos años de guerra. 

La superación de esta dramática situación 
requería la urgente puesta en marcha de 
planes de reconstrucción económica y so¬ 
cial. Sin embargo, los Aliados no parecían 
interesados en facilitarlos a corto plazo. Em¬ 
bargaron la flota mercante y los capitales 
germanos en el extranjero, disolvieron los 
grandes trusts. como Krupp e I. G.-Farben, 
y comenzaron a cobrarse las reparaciones 
de guerra, sobre todo los soviéticos, deseo¬ 
sos de paliar las inmensas destrucciones pro¬ 
vocadas en su país por la invasión nazi. En 
marzo de 1946, las autoridades de ocupa¬ 
ción hicieron público un plan industrial que 
contenía draconianas medidas de control 
económico. La producción de acero queda¬ 
ba limitada a 3.800.000 toneladas —un ter¬ 
cio de la cifra de preguerra— y se estable¬ 
cía la desaparición de dos mil fábricas y ta¬ 
lleres, cuya maquinaria serviría como pago 
de las reparaciones. En los primeros meses 
de la paz se abrieron duros procesos de des- 
nazificación. que afectaron a casi seis millo¬ 
nes de alemanes y dejaron en cuadro la Ad¬ 
ministración civil. 

Tras su capitulación, se crearon cuatro zo¬ 
nas de ocupación militar —al margen de 
Berlín, que poseía estatuto de ocupación 
cuatripartita— si bien la Comisión Aliada de 
Control tenía capacidad para entender so¬ 
bre todas las cuestiones que afecten a Ale¬ 
mania en su conjunto. La Alemania del no¬ 
roeste —Schleswig-Holstein, Hannover, 
Westfalia y Renania del Norte— con 97.000 
kilómetros cuadrados y más de 22 millones 
de habitantes, estaba ocupada por los britá¬ 
nicos. La zona norteamericana comprendía 
el enclave septentrional de Bremen, Hesse. 
Baviera y el norte de Badén y de Württen- 
berg, poblados por 17 millones de alema¬ 
nes, con 107.500 kilómetros cuadrados de 
superficie. Los franceses ocupaban dos re¬ 
giones fronterizas con su país, Renania-Pa- 
latinado y el suroeste de Baden-Württen- 
berg, con 42.000 kilómetros cuadrados y 
5,9 millones de habitantes. En el este, la 
zona de ocupación soviética se extendía 
hasta la línea fluvial Oder-Neisse, con un to¬ 
tal de 107.431 kilómetros cuadrados y cer¬ 
ca de 18 millones de habitantes. Más allá, 
las regiones orientales —casi un 30 por 100 
del territorio nacional— habían perdido su 
condición de suelo alemán, repartidas entre 
polacos y soviéticos. Igualmente, el territo¬ 


rio del Sarre fue desgajado de la Alemania 
ocupada y puesto directamente bajo admi¬ 
nistración francesa. 

Los acuerdos de Potsdam, que preveían 
la reconstrucción a medio plazo del Estado 
alemán bajo un régimen democrático, re¬ 
querían de un alto grado de colaboración 
entre los Aliados. Pero, a partir del otoño de 
1945. se hizo patente que las visiones que 
sobre el porvenir de Alemania tenían los so¬ 
viéticos, los franceses y los anglo-america- 
nos, variaban sustancialmente. En realidad, 
el futuro de la llamada cuestión alemana es¬ 
taba estrechamente vinculado a la evolución 
del panorama internacional, y en concreto 
al realineamiento de los Estados europeos 
en el seno de los bloques mundiales lidera¬ 
dos por Estados 
Unidos y por la 
Unión Soviética. 

En este contexto 
de progresiva bi- 
polarización, la 
resolución de la 
cuestión alema¬ 
na ofrecía dos 
posibles salidas. 

O se reconstruía 
sobre las cuatro 
zonas de ocupa¬ 
ción un Estado 
nacional no ali¬ 
neado — solu¬ 
ción neutralista 
que se adoptó con la vecina Austria— o se 
creaban dos Estados separados, a partir de 
las respectivas zonas de ocupación de la 
URSS y de las potencias occidentales. La 
primera solución era la acordada en Pots¬ 
dam, y requería la descentralización política 
y el desarrollo de las responsabilidades de la 
administración local en las cuatro zonas, así 
como su integración económica como bases 
para la reconstrucción posterior del Estado 
alemán. Pero la mecánica de la guerra fría, 
que imposibilitó una cooperación sincera 
entre la URSS y sus antiguos aliados, y los 
obstáculos opuestos por Francia al proceso 
de reunificación de la soberanía de una Ale¬ 
mania que la había invadido tres veces en 
setenta años, acabarían imponiendo la se¬ 
gunda opción, la de la partición, tan sólo 
cuatro años después de la derrota del nazis¬ 
mo. 

En los primeros meses de la ocupación, 
tan sólo la Administración local mantuvo su 
funcionamiento, aunque sometida al proce- 
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so de desnazificación y bajo supervisión de 
los ocupantes. Estos fueron dando vía libre, 
entre junio y diciembre de 1945, a la activi¬ 
dad legal de una serie de partidos, que ha¬ 
bían permanecido en la oposición clandes¬ 
tina durante la dictadura nazi o que surgían 
con propuestas de democratización de la 
vida pública. El sistema de partidos de la 
posguerra se apoyaba en cuatro grandes for¬ 
maciones —socialdemócratas, cristianode- 
mócratas, comunistas y liberales— cuyo de¬ 
sarrollo se vería condicionado en gran me¬ 
dida por la actitud de la potencia ocupante 
en cada zona. 


¡¡«lanzamiento de la vida política 

Prestigiado por su tradición democrática 
y por el historial de oposición al nazismo de 
muchos de sus dirigentes, como Eric Ollen- 
hauer, Herbert Wehner 
o Kurt Schumacher, el 
viejo Partido Socialde- 
mócrata (SPD) resurgió 
bajo la dirección de este 
último en el Congreso de 
Hannover (9-11 de 
mayo de 1946). Apoya¬ 
do en el reconstruido 
movimiento sindical, el 
SPD se mostró desde el 
principio como un parti¬ 
do de masas, con fuerte 
implantación electoral 
en todo el país. Pero an¬ 
tes incluso de su reapari¬ 
ción oficial, el partido su¬ 
frió la escisión de su organización en la zona 
rusa, dirigida por Otto Grotewohl, que se 
unió a los comunistas locales en un Partido 
Socialista Unificado (SED), por lo que la or¬ 
ganización del SPD sólo pudo sobrevivir en 
la Alemania occidental, donde era más dé¬ 
bil. Ello acentuó el anticomunismo de los so¬ 
cialdemócratas que, sin embargo, se mantu¬ 
vieron firmes en sus concepciones marxis- 
tas. Europeístas convencidos, pero defenso¬ 
res de la integridad de las fronteras alema¬ 
nas de 1937, partidarios de un modelo de 
socialismo democrático que implicaba una 
reforma agraria y una audaz política de na¬ 
cionalizaciones y transformaciones sociales, 
los socialdemócratas constituyeron una op¬ 
ción molesta para los ocupantes, quienes 
—sobre todo los norteamericanos— hicie¬ 


ron lo posible por reducir su presencia en los 
distintos niveles de autogobierno que se 
iban implantando en la Alemania occiden¬ 
tal. 

La democracia cristiana disfrutó en cam¬ 
bio de todas las bendiciones de Washington 
para dirigir la construcción del Estado ger¬ 
mano-occidental. En el caos de la derrota 
habían surgido numerosos partidos locales 
de carácter cristiano, especialmente impor¬ 
tantes en las ciudades renanas de Colonia y 
Dusseldorf, y en Berlín. Estos grupos elabo¬ 
raron propuestas para la creación de un 
gran partido de centro-derecha que recogie¬ 
ra la tradición del Zentrum —Centro— ca¬ 
tólico, pero sin su sectarismo religioso, con 
un carácter interconfesional. El grupo de 
Colonia, marcadamente conservador, aca¬ 
bó imponiendo sus directrices en el congre¬ 
so constituyente de la Unión Cristiano De¬ 
mócrata (CDU), reunido en Bad Godesberg 
en diciembre de 1945, frente a la línea más 
liberal del grupo de Dus¬ 
seldorf, encabezado por 
Karl Arnold, o las ten¬ 
dencias de carácter sin¬ 
dicalista y socializante 
que representaba el líder 
berlinés, Joseph Kaiser. 
No obstante, hasta su 
congreso federal de 
1950, la CDU seguiría 
siendo una confedera¬ 
ción bastante indiscipli¬ 
nada de grupos locales. 
Convertida en el segun¬ 
do partido de la Alema¬ 
nia occidental, y con una 
discreta presencia en el 
este, la CDU se embarcó decididamente en ' 
el proceso de creación del Estado germano- 
occidental, política que encabezó el ex alcal¬ 
de de Colonia, Konrad Adenauer, frente a 
la línea pangermanista que encarnaba el 
berlinés Kaiser. Estrechamente aliada a la 
CDU, pero radicada exclusivamente en Ba- 
viera —donde era mayoritaria— y dotada 
de un carácter moderadamente particularis¬ 
ta, figuraba la Unión Cristiano Social (CSU), 
cuyo primer dirigente fue Joseph Müller. 

El Partido Comunista (KPD), dirigido por 
Wilhelm Pieck, retornó a la vida pública con 
un programa de democratización que ex¬ 
cluía términos como revolución o comunis¬ 
mo. Su política de alianza con las fuerzas de¬ 
mocráticas, y en especial con los socialistas, 
sólo halló eco en la zona soviética, donde 
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absorbió en abril de 1946 a la mayoría de 
las organizaciones socialdemócratas en el 
seno de un Partido Socialista Unificado 
(SED), que fue denunciado por los socialis¬ 
tas occidentales como el partido de los ru¬ 
sos, y que se convirtió en el motor de la re¬ 
cuperación de la soberanía en la Alemania 
oriental. En la occidental, donde el SPD se 
negó a la fusión, los comunistas encontra¬ 
ron serias dificultades por parte de las po¬ 
tencias ocupantes para desarrollar su acción 
legal, entre la indiferencia, y luego la hosti¬ 
lidad creciente, de la opinión pública. Con 
algún apoyo en las zonas mineras, el KPD 
tuvo una pequeña representación en los ór¬ 
ganos de autogobierno durante la ocupa¬ 
ción, así como en el primer Parlamento fe¬ 


deral de 1949, para desaparecer de la vida 
política en los años cincuenta. 

La cuarta opción era la representada por 
los liberales, reagrupados tras la guerra en 
torno al Partido Liberal Demócrata (LDPD), 
creado en Berlín y extendido por la zona so¬ 
viética, al Partido Democrático Libre (FDP), 
actuante en la zona británica y al Partido 
Popular Democrático (DVP), surgido en la 
zona americana bajo la dirección de Theo- 
dor Heuss. Hasta diciembre de 1948 no se 
unificarían los dos grupos de la Alemania 
occidental, con las siglas del Partido Demo¬ 
crático Libre. Grupo minoritario, el FDP 
asumió la defensa de la economía de mer¬ 
cado y del laicismo estatal, actitudes que le 
diferenciaban claramente de las dos grandes 
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formaciones de la Alemania occidental, aun¬ 
que ello no le impidió convertirse en un alia¬ 
do habitual de la CDU hasta 1966 y gober¬ 
nar en coalición con el SPD entre 1969 y 
1982. En el este, los liberales del LDPD so¬ 
brevivieron, junto con los democrístianos, 
como meros comparsas en el sistema de de¬ 
mocracia popular controlado por los comu¬ 
nistas. 


El proceso institucional 

Los planes aliados de reconstrucción de la 
soberanía alemana preveían la renovación 
coordinada y gradual de los organismos re¬ 
presentativos a partir de la normalización de 
la Administración local y de la reaparición 
de las regiones autónomas (Lander o Esta¬ 
dos), que la centralización del periodo nazi 
había anulado. Los más interesados en im¬ 
pulsar el proceso fueron los norteamerica¬ 
nos, quienes, sin renunciar a controlarlo 
todo, se embarcaron enseguida en la crea¬ 
ción de una Administración civil en su zona. 
Ya a finales de mayo de 1945 se estableció 
el Land de Baviera, en septiembre los de Ba¬ 
dén-Württenberg y Hesse y, más tarde, el de 
Bremen. En la zona soviética, renacieron en 
julio de 1945 los Lander de Mecklemburgo 
y Sajonia, pero no el de Prusia, sustituido 
por las circunscripciones de Brandenburgo, 
Anhait y Turingia. También en la zona bri¬ 


tánica fue oficialmente disuelto el Estado 
prusiano y las autoridades militares proce¬ 
dieron durante la segunda mitad de 1946 a 
la creación de los Lander de Sehleswig-Hols- 
tein, Hamburgo, Baja Sajonia y Renania del 
Norte-Westfalia. Y en la zona francesa, sur¬ 
gieron los Lander de Renania-Palatinado, 
Badén y Württenberg-Hohenzollern. En pa¬ 
ralelo a este proceso de regionalización, se 
procedió a la democratización de la vida lo¬ 
cal mediante la celebración de elecciones a 
los Consejos municipales. En la zona ame¬ 
ricana se realizaron los comicios en enero de 
1946; británicos y franceses hicieron lo mis¬ 
mo en septiembre y un mes después se ce¬ 
lebró la consulta en la zona soviética. 

El tercer paso en la recuperación del sis¬ 
tema representativo era la realización de 
elecciones para los parlamentos de los dis¬ 
tintos Lander. que designarían después a los 
gobiernos regionales, encabezados por un 
ministro-presidente. También aquí ios nor¬ 
teamericanos fueron los primeros en promo¬ 
ver la iniciativa, a mediados de 1946, segui¬ 
dos por los soviéticos, en noviembre y por 
británicos y franceses, a lo largo de 1947. 
La disparidad de los resultados demostró 
que resultaría difícil mantener en el futuro 
una evolución institucional paralela y coor¬ 
dinada para las cuatro zonas. En los Lander 
occidentales, ios vencedores de los comicios 
fueron los socialdemócratas, con el 36,8 por 
100 de los votos, seguidos muy de cerca por 
los cristianodemócratas, con el 35,5. La 
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CDU obtuvo la mayoría absoluta en Badén 
y Württenberg y la CSU en la vecina Bavie- 
ra, mientras que el SPD lograba el mismo re¬ 
sultado en Schleswíg-Hoistein y Hamburgo 
y resultaba el partido más votado en Baja 
Sajónia, Hesse y Bremen. Muy lejos queda¬ 
ban los liberales —fuertes únicamente en 
Württenberg—, los comunistas, el Centro 
católico, el Partido Alemán (DP), con base 
en la Baja Sajonia, y el Partido Bávaro, re- 
gionalista y muy conservador. 

En la zona soviética, donde el sistema de 
partidos había experimentado un giro radi¬ 
cal al unificarse comunistas y socialdemó- 
cratas, el SED logró un 49,2 por 100 de los 
votos, al que se añadieron pequeños por¬ 
centajes de dos organizaciones filocomunís- 
tas, la Asociación de Ayuda Mutua del Cam¬ 
pesinado y la Liga Alemana de la Cultura. 
Pese a que, de haber concurrido en coali¬ 
ción podían haber obtenido la victoria, la 
CDU, con un 26,2 por 100 de los votos, y 
los liberales del LDPD, con el 24, hubieron 
de conformarse con ejercer una oposición 
cada vez más testimonial en los parlamen¬ 
tos de los cinco Lander orientales, tras unos 
comicios cuyo carácter antidemocrático fue 
reiteradamente denunciado por los dos par¬ 
tidos. 


Una economía dividida 

Conforme se consolidaba en las distintas 
zonas el proceso de normalización política, 
resultaba más evidente que la reconstruc¬ 
ción de Alemania como Estado unitario era 
invíable. En el terreno económico, donde los 
vencedores habían impuesto un estricto 
control sobre la siderurgia, las industrias quí¬ 
mica y mecánica y otros bienes directamen¬ 
te necesarios para una economía de guerra, 
la discusión sobre las reparaciones de guerra 
evidenció las primeras divisiones graves en¬ 
tre los Aliados. Las cuatro zonas de ocupa¬ 
ción tenían un valor económico muy desi¬ 
gual. La oriental era ia más pobre y desin¬ 
dustrializada, y Moscú, esgrimiendo el prin¬ 
cipio de integración económica, exigía co¬ 
brar parte de sus reparaciones participando 
en ia explotación de las regiones occidenta¬ 
les y, en especial, de la rica cuenca del Ruhr. 
A! final, se logró un acuerdo, mediante el 
cual éstas entregarían a la URSS un 25 por 
100 de los bienes industriales no indispen¬ 
sables para su reconstrucción económica, 


un 10 por 100 sin contrapartidas y el resto 
a cambio de productos alimenticios y de ma¬ 
terias primas procedentes de la zona sovié¬ 
tica. Como medio de presión, en mayo de 
1946, Washington y Londres detuvieron el 
pago de las reparaciones a la URSS por par¬ 
te de las regiones del oeste, lo que obligó a 
los soviéticos a esquilmar aún más su pro¬ 
pia zona, sin que ello mejorara su disposi¬ 
ción a cooperar en el proceso de reunifica¬ 
ción económica que favorecían ios anglo- 
-americanos. Por su parte, Francia —que no 
había estado representada en Potsdam— 
mantuvo durante los primeros años de la 
posguerra una postura intransigente, opo¬ 
niéndose a la reunificación económica y ad¬ 
ministrativa, y exigiendo la entrega del Sarre 
y la internacionalización del área industrial 
del Ruhr. 

Pero estas di¬ 
ficultades no de¬ 
tuvieron a los 
anglosajones, 
que no sólo se 
veían obligados 
a enormes gas¬ 
tos para mante¬ 
ner un mínimo 
abastecimiento 
en sus zonas, 
sino que temían 
que la miseria 
de la población 
favoreciera la 
extensión del 
comunismo. Durante el verano de 1946, 
Washington y Londres propusieron detener 
los trabajos de desmantelamiento industrial 
y coordinar la recuperación de las cuatro zo¬ 
nas, pero ni Moscú ni París aceptaron el plan 
de integración económica. A comienzos de 
septiembre, el secretario de Estado de 
EE.UU,, James Byrnes, anunció en Stuttgart 
la intención de su país de volcarse en la re¬ 
construcción de la economía alemana, siem¬ 
pre y cuando esta se orientase hacia el sis¬ 
tema de libre mercado. Bajo esta premisa, 
el 1 de enero de 1947, estadounidenses y 
británicos fusionaron sus respectivas admi¬ 
nistraciones económicas en una Bizona, con 
cinco Consejos centrales, integrados por ale¬ 
manes y competentes en asuntos financie¬ 
ros, comunicaciones y abastecimientos, 
aunque bajo el control de las autoridades de 
ocupación. 

La conferencia de ministros de Asuntos 
Exteriores de los Cuatro, celebrada en Mos- 1 i 
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cú en la primavera de 1947 bajo el impacto 
de la formulación de la antisoviética doctri¬ 
na Truman, supuso el auténtico canto del 
cisne de la colaboración entre los antiguos 
aliados. En la capital soviética se alcanzó un 
principio de acuerdo sobre la creación de 
una Administración civil común a las cuatro 
zonas y de un Consejo Consultivo alemán 
que, bajo la vigilancia de la Comisión Alia¬ 
da de Control, elaborase una Constitución 
y diese vida a un Gobierno provisional de 
toda Alemania. Existían, no obstante, sensi¬ 
bles diferencias entre la postura soviética, fa¬ 
vorable a un Estado fuertemente centraliza¬ 
do, y la de los occidentales, más cercana a 
los planteamientos federalistas, especial¬ 
mente por parte de Francia, que proponía 
una amplísima autonomía de los Lánder 
frente a un poder federal débil. Por otra par¬ 
te, los soviéticos no querían que la reunifi¬ 
cación se produjera en tales condiciones que 

i, ya hegemónicos 
en su zona, que¬ 
daran en mino¬ 
ría en la etapa 
constituyente y 
aprovecharon la 
negativa anglo¬ 
norteamericana 
a reanudar el 
pago a la URSS 
de las reparacio¬ 
nes debidas por 
los Lander occi¬ 
dentales, para 
denunciar los 
acuerdos de la 
Conferencia. A 
partir de ese 
momento, la 
reunificación de Alemania pudo considerar¬ 
se aplazada sine die. 

Mientras, la integración de las zonas bri¬ 
tánica y norteamericana seguía avanzando. 
A finales de mayo, los respectivos coman¬ 
dantes militares, Clay y Robertson, alcanza¬ 
ron un acuerdo para unificar los diversos 
consejos administrativos de la Bizona en un 
Consejo Económico de 52 miembros, con 
sede en Francfort, elegido por los parlamen¬ 
tos regionales, que deberían acatar sus de¬ 
cisiones legales. Dependientes del Consejo 
se establecieron también un Comité ejecuti¬ 
vo, encargado de las relaciones con los go¬ 
biernos regionales, y un Directorio de cinco 
miembros, al frente de la Administración 
central. Surgía así en la Bizona un esbozo 


de organización estatal, aunque limitada al 
terreno económico. No obstante, los servi¬ 
cios de control aliados seguían reservándo¬ 
se amplias competencias, que implicaban 
una continua injerencia en el desarrollo ins¬ 
titucional. Así, la presión de Washington ha¬ 
bía impedido que el SPD, de cuyos plantea¬ 
mientos socializantes desconfiaba, viese re¬ 
flejada en el Consejo Económico la mayo¬ 
ría de que disfrutaba en los parlamentos re¬ 
gionales. En paridad de escaños con los so- 
cialdemócratas, la coalición CDU-CSU se 
aseguró, mediante la alianza con los libera¬ 
les y el DP, una estrecha mayoría, suficien¬ 
te sin embargo para imponer su visión más 
pragmática de la recuperación de la sobera¬ 
nía, que pasaba por una inequívoca identi¬ 
ficación del nonato Estado germano-occi¬ 
dental con los modelos de democracia par¬ 
lamentaria y de economía capitalista que 
preconizaban las potencias anglosajonas. 

Los siguientes pasos fueron igualmente 
rápidos. En febrero de 1948, introducción 
de un sistema parlamentario bicameral para 
la Bizona, con la conversión del Consejo 
Económico en un virtual Parlamento fede¬ 
ral, de 104 miembros, y la creación de una 
Cámara Alta o Consejo de los Lander. Un 
mes después, establecimiento de un Banco 
central y de un Tribunal Supremo e incor¬ 
poración de la Bizona y de la zona francesa 
a la Organización Europea de Cooperación 
Económica (OECE), lo que les permitiría be¬ 
neficiarse de la ayuda norteamericana apor¬ 
tada a la Europa en reconstrucción por el 
Plan Marshali. Durante la primavera, las 
presiones de Washington terminaron con la 
resistencia de Francia, que aceptó la incor¬ 
poración de los Lander de su zona a la 
unión económica de la ahora denominada 
Trizona, mientras se daba luz verde al esta¬ 
blecimiento de una autoridad internacional 
del Ruhr, encargada de controlar la produc¬ 
ción de esa región y de la que fue excluida 
la URSS. Estas medidas, con las que se al¬ 
canzaba la casi total unificación administra¬ 
tiva y económica de la Alemania occidental, 
fueron negociadas en la Conferencia de los 
Seis —Estados Unidos, Gran Bretaña, Fran¬ 
cia y los países del Benelux— reunida en 
Londres entre el 23 de febrero y el 7 de ju¬ 
nio y en el curso de la cual acordaron dar 
al pueblo alemán la posibilidad de conse¬ 
guir, sobre la base de una forma de gobier¬ 
no libre y democrática, la restauración final 
de la unidad alemana, esto es, posibilitar la 
rápida creación de un Estado federal ale¬ 


los comunistas alemane 


El 18 de junio de 
1948 , el Consejo 
Económico de 
Francfort aprobó 
una ley sobre los 
principios de la 
economía 

germano-occidental 
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mán apadrinado por Estados Unidos y sus 
socios europeos. 


El bloqueo de Berlín 

El espíritu de la guerra fría se había insta¬ 
lado oficialmente en la cuestión alemana. 
Moscú protestaba cada decisión unilateral 
de sus antiguos aliados que, a sus ojos, eran 
flagrantes violaciones de los acuerdos de 
Potsdam. En la práctica, se veía forzado a 
seguir los pasos de sus ahora rivales. El 4 de 
junio de 1947 había nacido una Comisión 
Económica Alemana, réplica germano- 
-oriental del Consejo Económico de la Bizo- 
na. El SED, actuando ya como partido ofi¬ 
cialista, rechazó un mes después la ayuda 
del Plan Marshall y exigió en cambio la de¬ 
mocratización de la vida económica en toda 
Alemania conforme a un modelo socialista. 
En unión de organizaciones de masas más 
o menos afines, como la Juventud Libre Ale¬ 
mana, la Confederación Libre de Sindicatos 
o la Liga Democrática de Mujeres, los co¬ 
munistas impulsaron un Movimiento por el 
Congreso del Pueblo Alemán, cuyo lema era 
por la unidad y por una paz justa. Esta ini¬ 
ciativa reunificadora, que contaba con el 
respaldo soviético, no halló apenas eco en 
los Lander occidentales y fue boicoteada por 
la oposición interior, pese a lo cual él Con¬ 
greso del Pueblo inauguró sus sesiones a fi¬ 
nales de 1947. Lo integraban 1.400 delega¬ 


dos elegidos en la zona soviética y 528 re¬ 
presentantes de organizaciones izquierdistas 
de las regiones del oeste. Pero al margen de 
su valor simbólico, aquella iniciativa pana- 
lemana no iría muy lejos. 

En realidad, los ocupantes soviéticos y los 
dirigentes germano-orientales eran cons¬ 
cientes de que la división del país en dos es¬ 
tructuras político-administrativas dispares 
era un hecho consumado, que culminaría 
con la aparición de sendos Estados. Cuan¬ 
do, en la primavera de 1948, la Conferen¬ 
cia de los Seis afianzó la iniciativa occiden¬ 
tal en este sentido, el representante soviéti¬ 
co abandonó el Consejo de Control Aliado, 
haciendo desaparecer uno de los últimos or¬ 
ganismos comunes a las cuatro zonas. En 
adelante, los responsables políticos de la 
Alemania oriental orientarían su estrategia a 
convertir a la pequeña zona soviética en la 
auténtica Alemania independiente y sobera¬ 
na, núcleo de una posterior reunificación 
nacional. Las regiones del oeste se conside¬ 
rarían, pues, territorio irredento bajo la do¬ 
minación de los Aliados, y se negaría cual¬ 
quier legitimidad al Estado germano-occi¬ 
dental que estaba a punto de nacer. Ni que 
decir tiene que los dirigentes de la Alemania 
occidental mantendrían idéntica postura de 
rechazo respecto a la organización estatal 
surgida en el este. 

El 18 de junio de 1948, el Consejo Eco¬ 
nómico de Francfort aprobó una ley sobre 
los principios directores de la economía ger¬ 
mano-occidental, destinada a implantar rá- 
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pidamente el sistema de mercado. Prepara¬ 
da por el economista Ludwig Erhard, y apo¬ 
yada por la CDU y sus aliados, la ley esta¬ 
blecía la liberalización de los precios, salvo 
los de los alimentos, la congelación de los 
salarios por varios meses, la vigilancia con¬ 
tra los monopolios, etcétera. Ese mismo día, 
se anunció una reforma monetaria, basada 
en un nuevo marco, común para la Trizo na 
y emitido por el recién creado Banco cen¬ 
tral germano-occidental, al cambio de uno 
por cada diez antiguos. Este conjunto de 
medidas de corte liberal representaba ¡a rup¬ 
tura total con la Alemania del este, cuya eco¬ 
nomía, en vías de socialización, quedaba así 
inevitablemente vinculada a la de la URSS 
y las democracias populares de la Europa 
oriental. Las protestas soviéticas, ante esta 
nueva violación de los acuerdos interalia¬ 
dos. subieron de tono cuando se supo que 
la reforma económica se aplicaría también 
a la zona occidental de Berlín, ciudad some¬ 
tida a un estatuto de ocupación conjunta. 

En la noche del 23 ai 24 de junio, horas 
después de que en los distritos de! Berlín oc¬ 
cidental se abriera el canje de los viejos 
Reichmark por los nuevos Deutsche mark, 
el Ejército Rojo procedió a cerrar los acce¬ 
sos por ferrocarril y carretera que unían a la 
antigua capital con la Alemania del oeste. 
Los barrios aislados vieron igualmente cor¬ 
tado el suministro de alimentos, gas y elec¬ 
tricidad desde la circundante zona soviética. 
Dos millones y medio de personas se encon¬ 
traban bloqueadas, con alimentos para tan 
sólo un mes. Siguieron días de intenso dra¬ 
matismo, en los que políticos y militares de 
varios países se preguntaban si valía la pena 
iniciar una nueva guerra mundial por Ber¬ 
lín. Finalmente, Washington decidió respon¬ 
der al reto. A partir del 26 de junio se esta¬ 
blecieron varios pasillos aéreos de abasteci¬ 
miento desde la Trizona, lo que, aunque no 
restableció la plena normalidad —se preci¬ 
saban 12.000 toneladas diarias de todo tipo 
de productos y hasta enero de 1949 no se 
llegó a las 7.500— permitió a los berlineses 
occidentales resistir casi un año de bloqueo. 
Desde la apertura del puente hasta su clau¬ 
sura, el 12 de mayo de 1949, se realizaron 
277.728 vuelos, que transportaron más de 
dos millones de toneladas de alimentos, me¬ 
dicinas y combustible. 

La crisis de Berlín acabó con la ficción de 
una Alemania formalmente unida bajo la 
ocupación aliada. Los occidentales denun¬ 
ciaron el bloqueo soviético como un gesto 


hostil, contrarío al espíritu cuatripartito, y se 
reafirmaron en su propósito de integrar a 
una Alemania occidental soberana en el 
mundo libre. En la URSS, la actitud de sus 
antiguos aliados fue contemplada como una 
manifestación de sus propósitos agresivos y 
como una prueba de los designios imperia¬ 
listas de Washington, contrarios a los intere¬ 
ses del pueblo alemán. A partir de la crisis, 
cada parte jugó abiertamente sus bazas y el 
proceso constituyente se aceleró en ambas 
Alemanias. 


La culminación de los procesos 
constituyentes 


El primero de julio de 1948, en pleno blo¬ 
queo, los jefes 
de gobierno de 
los Lander de la 
Trizona recibie¬ 
ron de manos 
de los coman¬ 
dantes aliados 
los tres Docu¬ 
mentos de 
Francfort, que 
resumían los 
acuerdos de la 
reciente Confe¬ 
rencia de los 
Seis. En ellos, se 
animaba a los 
gobiernos regio¬ 
nales a convocar una Asamblea constituyen¬ 
te que elaborase una Constitución de carác¬ 
ter federal como paso previo ai renacimien¬ 
to del Estado alemán. No obstante, los Alia¬ 
dos advertían su propósito de establecer un 
Estatuto de Ocupación que implicaba el 
mantenimiento de fuertes contingentes mili¬ 
tares en suelo alemán, la administración 
multinacional de la cuenca del Ruhr y el 
control sobre las relaciones exteriores, la in¬ 
dustria y la política de desarme del nuevo 
Estado. 

Aceptando la oferta aliada, los parlamen¬ 
tos de los Lander designaron a lo largo del 
mes de agosto a los 65 miembros del Con¬ 
sejo Parlamentario encargado de redactar la 
Ley Fundamental — Grundgesetz— del Es¬ 
tado que, bajo la presidencia de Adenauer, 
abrió sus sesiones en Bonn el día 1 de sep¬ 
tiembre de 1948. Los debates se centraron 
básicamente en las relaciones entre el poder 


En 1949, el SED 
anunció su 
transformación en 
un partido de 
nuevo tipo, 
estalinista, al que 
se sumaron dos 
partidos 
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federal y los Lander , especialmente en cues¬ 
tiones como la descentralización administra¬ 
tiva, las competencias económicas y la fun¬ 
ción de la Cámara de los Lander. La opi¬ 
nión pública y los partidos estaban divididos 
sobre la naturaleza del nuevo Estado. Aun¬ 
que todas las posturas resultaban muy ma¬ 
tizadas, la corriente dominante entre los cris- 
tianodemócratas era federalista, al igual que 
entre los liberales y el DP, mientras que los 
socialdemócratas, sin renunciar a la federa¬ 
ción, parecían preferir una mayor centrali¬ 
zación, que recortase la hasta entonces am¬ 
plísima autonomía de los Estados. 

La negociación constitucional se vio en¬ 
torpecida además por la intromisión de las 
potencias ocupantes, que llegaron a recha¬ 
zar una primera redacción del proyecto 
como contraria a los acuerdos interaliados. 
Finalmente, partidos políticos y administra¬ 
ciones de ocupación alcanzaron un consen¬ 
so sobre la Ley Fundamental, que fue apro- 

bada por el 
Consejo Parla¬ 
mentario —por 
53 votos contra 
12- el 8 de 
mayo de 1949. 
Los Aliados die¬ 
ron su visto bue¬ 
no cuatro días 
después y luego 
los parlamentos 
regionales ratifi¬ 
caron la aproba¬ 
ción del texto 
constitucional 

_de la naciente 

República Fede¬ 
ral de Alemania (RFA), que entró en vigor 
el 23 de mayo. Conforme al estatuto de ocu¬ 
pación, las autoridades militares aliadas ce¬ 
dieron entonces sus competencias de con¬ 
trol a comisiones civiles de las tres potencias. 

El 14 de agosto de 1949 se celebraron elec¬ 
ciones directas a la Cámara federal -Bun- 
destag— en todo el territorio de la RFA. Con 
sus 131 escaños, el SPD, hasta entonces el 
partido más votado, hubo de ceder esta con¬ 
dición a los cristianodemócratas de la coali¬ 
ción CDU-CSU que, prestigiados por su con¬ 
dición de interlocutores privilegiados de las 
administraciones ocupantes, alcanzaron los 
139 diputados. Los liberales, unificados en el 
FDP, obtuvieron 52; el Partido Alemán y el 
Partido Bávaro, 17 cada uno: los comunistas 
se vieron reducidos a una minoría de 15 di¬ 


El sistema 
electoral , sin 
embargo , impedía 
la realización de 
elecciones libres, 
ya que funcionó 
mediante la lista 


única 


putados y otras formaciones como la Asocia¬ 
ción para el Desarrollo Económico (WAY) o 
grupos ultraderechistas, se repartieron 21 es¬ 
caños. Adenauer, consolidado como líder de 
la democracia cristiana, asumió la presiden¬ 
cia de un Gobierno federal de centro-dere¬ 
cha, integrado por CDU-CSU, FDP y DP, 
mientras los socialdemócratas se constituían 
en oposición. El 12 de septiembre, el liberal 
Theodor Heuss fue elegido primer jefe del Es¬ 
tado de la RFA. 

La creación de la República Federal deja¬ 
ba en oposición desairada a la URSS en la 
Alemania oriental. Era evidente que Moscú 
no podría mantener por mucho tiempo el 
estatuto de mera ocupación militar, máxime 
cuando en su zona se había levantado ya 
una sólida estructura de administración civil 
y de participación política, controlada por 
los comunistas alemanes. En una primera 
etapa, de pluripartidismo cada vez más limi¬ 
tado, el Partido Socialista Unificado había 
asumido el papel dirigente de un proceso 
institucional de tipo frentepopulista, mien¬ 
tras los líderes de otras formaciones menos 
proclives a su hegemonía —como los demo- 
cristianos Kaiser y Lemmer— desaparece¬ 
rían del panorama político. En enero de 
1949, el SED anunció su transformación en 
un partido de nuevo tipo, es decir, plena¬ 
mente estalinista, al frente de un disciplina¬ 
do bloque de organizaciones antifascistas, al 
que se sumaron dos nuevos partidos, el 
Campesino Demócrata (DBP) y el Nacional 
Demócrata (NDP). La creación de la RFA, 
en la primavera de 1949, iba a servir para 
acelerar en el Este el proceso de recupera¬ 
ción de la soberanía. 

El 16 de mayo se celebraron elecciones al 
tercer Congreso del Pueblo, a las que con¬ 
currieron listas únicas controladas por el 
SED. El Congreso, reunido en el Berlín 
oriental, procedió a la elección de un Con¬ 
sejo del Pueblo —Nolksrat— de 330 miem¬ 
bros, al que se encomendó la defensa de la 
unidad de Alemania en el seno de una Re¬ 
pública democrática indivisible. El 30 de 
mayo, el Consejo adoptó una Constitución 
que reforzaba esta voluntad unitaria. No 
obstante, la aparición de la RFA cerraba, 
por el momento, las vías hacia la reunifica¬ 
ción y los germano-orientales hubieron de 
dar los pasos necesarios para la creación de 
un Estado propio, aunque dotándolo de 
unas estructuras que permitieran en cual¬ 
quier momento la incorporación instantánea 
del resto de los territorios alemanes. 










Arriba, una imagen del Berlín Oeste donde, junto a nuevos edificios, aún eran visibles las cicatrices de la 
guerra. Abajo, honrad Adenauer, canciller alemán durante varías legislaturas , artífice de la nueva Alemania 
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El 5 de octubre de 1949 entró en vigor la 
Constitución y, dos días después, el Conse¬ 
jo Popular se convertía en Cámara Popular 
Provisional de la República Democrática 
Alemana (RDA). Otto Grotewolh asumió la 
presidencia de un Gobierno, con sede en el 
suburbio berlinés de Pankow, del que era vi- 
ceprimer ministro el secretario general del 
SED, Walter Ulbricht, y en el que los comu¬ 
nistas tenían ocho ministros, cuatro la CDU, 
tres los liberales del LDPD y otros dos repre¬ 
sentaban al DBP y al NDP. Paralelamente, 
los parlamentos regionales constituyeron 
una Cámara de los Lánder, que junto con 
la Cámara Popular, eligió para la presiden¬ 
cia de la República a Wilhelm Pieck. Culmi¬ 
nado así el proceso institucional, el 10 de oc¬ 
tubre, el comandante militar soviético —ma¬ 
riscal Chuikov— traspasó sus competencias 
administrativas y legislativas a las autorida¬ 
des del nuevo Estado. Como sucedía en la 
RFA, la potencia ocupante mantuvo un nu¬ 
meroso contingente militar en el país y un 
Alto Comisionado como funciones de coor¬ 
dinación y vigilancia. 


Las dos Alemanias 

Los dos Estados alemanes surgidos en 
1949 constituían sendos paradigmas de los 
modelos políticos y socio-económicos que 
por entonces se estaban imponiendo en Eu¬ 
ropa. En ningún lugar como en la frontera 
interalemana la imagen del telón de acero 


—que, en expresión de Churchill, dividía a 
los dos bloques geopolíticos— adquiría la 
condición real de línea divisoria entre dos 
mundos hermanos, pero diametralmente 
enfrentados. 

La RFA era una federación de diez Esta¬ 
dos: Schleswig-Holstein, Hamburgo, Bre- 
men, Baja Sajonia, Renania del Norte-West- 
falia, Hesse, Renania-Palatinado, Baviera, 
Württenberg-Baden y Württemberg-Hohen- 
zollern —unificados estos dos últimos en 
1952 como Baden-Württenberg— a los que 
se añadiría en 1957 el Sarre, administrado 
hasta entonces por Francia. Berlín-oeste 
contaba con un Estatuto especial, ya que 
formalmente seguía bajo ocupación cuatri- 
partita. En total, 248.434 kilómetros cuadra¬ 
dos, sobre los que en 1960 vivían 
55.256.500 habitantes, doce millones y me¬ 
dio de ellos refugiados procedentes de la Eu¬ 
ropa oriental y la vecina RDA. La Ley Fun¬ 
damental buscaba evitar la repetición de los 
errores de la época de Weimar, que habían 
facilitado la imposición de la dictadura nazi. 
Por ello, huía tanto del presidencialismo 
como de un parlamentarismo extremo, fa¬ 
vorecía el equilibrio entre los poderes regio¬ 
nales y los federales y garantizaba con mi¬ 
nuciosidad una serie de derechos y garan¬ 
tías individuales y colectivos. El presidente 
de la República, elegido por las dos cáma¬ 
ras de la Asamblea Federal, tenía una fun¬ 
ción meramente protocolaría, y era el jefe 
del Gobierno —o canciller federal— quien 
asumía la dirección del Ejecutivo. Surgido 
de la necesidad de consolidar rápidamente 
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una democracia de tipo occidental, el orde¬ 
namiento constitucional facilitaba la exclu¬ 
sión de la vida pública de aquellos grupos 
que la clase dirigente pudiera considerar pe¬ 
ligrosos para el sistema. Así, el Tribunal Su¬ 
premo federal declaró anticonstitucional en 
1952 al neonazi Partido Socialista del Reich 
y, cuatro años después, adoptó igual medi¬ 
da con el Partido Comunista. 

El modelo parlamentario de la RFA era bi- 
cameral, con un Consejo Federal -Bundes- 
rat— de 41 miembros, designados por los 
gobiernos de los Lander con funciones de 
coordinación, y un Parlamento Federal 
—Bundestag— elegido por sufragio univer¬ 
sal, cuya composición condicionaba la del 
Gobierno federal. Este sólo podía ser de¬ 
puesto mediante un voto de censura cons¬ 
tructivo, que implicaba la necesidad de que 
la moción reprobatoria incluyese el nombre 
del candidato de la oposición a la Cancille¬ 
ría. Por otra parte, si bien las elecciones al 
primer Bundestag mostraron unas tenden¬ 
cias hacia el multipartidismo dignas de la 
época de Weimar, la conveniencia de obte¬ 
ner mayorías parlamentarias estables favo¬ 
reció la concentración paulatina del voto en 
torno al SPD y a la coalición CDU-CSU, en 
un modelo de bipartidísimo imperfecto, por 
cuanto la relativa proximidad de los dos 
grandes y la desaparición del DP y otros pe¬ 
queños partidos, que al no alcanzar el 5 por 
100 de los votos quedaban sin escaños, co¬ 
locó a los liberales en situación de bisagra 
y, por tanto, de forzoso aliado gubernamen¬ 
tal desde comienzos de los años sesenta. 

La RDA se orientó hacia un modelo de 
democracia popular similar a los que se im¬ 
ponían en los países de la Europa oriental. 
En sus primeros años, la RDA se rigió por 
un modelo frentepopulista, en el que el SED 
lideraba una coalición de partidos destina¬ 
da a democratizar las estructuras sociales y 
económicas del país. A partir de 1952, con 
la adopción de una política de construcción 
del socialismo y, sobre todo, tras la repre¬ 
sión de los motines populares de junio de 
1953, el régimen evolucionó hacia una 
abierta dictadura de partido y acentuó los 
aspectos de planificación económica y con¬ 
trol social que implicaba su nueva orienta¬ 
ción. Finalmente, tras el VI Congreso del 
SED, celebrado en enero de 1963 y la in¬ 
troducción de una nueva Constitución cin¬ 
co años después, se consideró superada la 
etapa de transición y se planificó la edifica¬ 
ción de una sociedad socialista desairollada. 


esfuerzo fallido, pese a los innegables logros 
económicos de los años sesenta y setenta, 
que culminaría en 1990 con la desaparición 
de la propia RDA. 

Desde 1960, el país fue gobernado por un 
Consejo de Estado de 16 miembros, presi¬ 
dencia colectiva que intentaba evitar un li¬ 
derazgo personal, pero, al igual que en el 
resto de los países socialistas, las primeras fi¬ 
guras del SED, Walter Ulbrich hasta 1971 y 
luego Erich Honecker, acumularon tales po¬ 
deres que, de hecho, se convirtieron en au¬ 
ténticos dictadores. En la organización del 
Estado primaba el criterio leninista del cen¬ 
tralismo democrático, y ya en 1952 la es¬ 
tructura federal de cinco Lander fue sustitui¬ 
da por otra unitaria, con 15 distritos, inclui¬ 
do Berlín-este. Ello provocó una reforma del 
sistema parlamentario, con la desaparición 
de la Cámara de los Lander. El órgano re¬ 
presentativo su¬ 
perviviente, el 
Consejo del 
Pueblo, era ele¬ 
gido por sufra¬ 
gio universal y 
sobre el papel 
reflejaba escru¬ 
pulosamente 
una realidad so¬ 
cial y política 
que. en la transi¬ 
ción al socialis¬ 
mo. se pretendía 
plural. Los esca¬ 
ños del Consejo 
se repartían en¬ 
tre cinco partidos, el obrero SED, el campe¬ 
sino DBP y los burgueses CDU, LDPD y 
NDP y cuatro organizaciones de masas que 
representaban a sectores sociales concretos: 
jóvenes, mujeres, intelectuales y sindicalis¬ 
tas. 

El sistema electoral, sin embargo, impedía 
la realización de elecciones libres ya que, a 
partir de octubre de 1950, funcionó median¬ 
te la lista única de candidatos. Todas las 
fuerzas políticas legales estaban integradas 
en un Frente Nacional, bajo la dirección del 
SED, y en el seno del cual era virtualmente 
imposible la manifestación de disidencias 
respecto de la línea política oficial. El SED 
se reservaba la cuarta parte de los escaños, 
pero su control de las organizaciones de ma¬ 
sas le otorgaba, en realidad, una holgada 
mayoría absoluta frente a los otros partidos. 
La composición del Parlamento se pactaba 


El 22 de 
noviembre, 
Adenauer se reunió 
con los tres altos 
comisionados 
aliados y renegoció 
las condiciones del 
Estatuto 
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por los grupos del Frente antes de las elec¬ 
ciones y a los ciudadanos se les daba a ele¬ 
gir a favor o en contra de la lista única. Los 
sufragios adversos eran mínimos: en 1950, 
votó en contra de la lista el 0,30 por 100 del 
electorado; en 1954 —en plena resaca de la 
insurrección de junio del año anterior— lo 
hizo el 0,54, y una década después, los vo¬ 
tos negativos suponían tan sólo un 0.05 por 
100 . ' 

La Constitución de la RDA reconocía am¬ 
plios derechos y libertades a los ciudadanos, 
a quienes garantizaba una completa cober¬ 
tura de protección social, muy superior a la 
de la vecina RFA, pero vinculaba estos lo¬ 
gros a la consecución de un sistema socia¬ 
lista de propiedad colectiva y economía pla¬ 
nificada. En la práctica, el régimen germa¬ 
no-oriental se configuró como una dictadu¬ 
ra de partido y, sobre todo, como un Esta¬ 
do policial. Aunque es evidente que el siste¬ 
ma comunista gozó de considerables apoyos 

sociales, sobre 
todo en sus pri¬ 
meros tiempos, 
los responsables 
gubernamenta¬ 
les restringieron 
todas aquellas 
actividades ciu¬ 
dadanas que, a 
su juicio, pusie¬ 
ran en peligro la 
seguridad del 
Estado o la 
construcción del 
socialismo. A 
partir de 1950, 
el Ministerio 
para la Seguridad del Estado organizó una 
Policía popular y unidades de milicias obre¬ 
ras, que actuaron con creciente energía para 
cortar cualquier brote de disidencia y posi¬ 
bilitar lo que, años después, Ulbricht defini¬ 
ría como el logro de la absoluta unidad po¬ 
lítico-moral de todo el pueblo. 


La integración en los bloques 

Abandonada muy pronto por las poten¬ 
cias vencedoras la visión de una Alemania 
neutral, que ejerciera de colchón amortigua¬ 
dor entre los campos geopolíticos enfrenta¬ 
dos, la aparición de los dos Estados alema¬ 
nes en el teatro de la guerra fría forzó su rá¬ 


pida incorporación al sistema de alianzas 
militares, políticas y económicas que cohe¬ 
sionaban a los bloques que habían patroci¬ 
nado su nacimiento. Hasta la unificación de 
1990, las relaciones interalemanas se verían 
básicamente condicionadas por esta duali¬ 
dad maniquea. 

La República Federal nació abocada a 
militar en el bloque atlántico, tanto por sus 
vinculaciones con las potencias ocupantes 
—y en especial con EE.UU.— como por la 
voluntad de su clase política y de la mayo¬ 
ría de sus ciudadanos de alcanzar en el más 
breve plazo un status internacional equipa¬ 
rable al de las restantes democracias occi¬ 
dentales. El proceso se vio además favore¬ 
cido por la larga etapa de gobierno 
(1949-1966) de la CDU, en alianza parla¬ 
mentaria con otros grupos del centro y la de¬ 
recha, entre quienes existía la convicción de 
que si la RFA se integraba plenamente en el 
bloque atlántico, sería capaz de ejercer tal 
presión política y militar sobre los soviéticos 
que éstos terminarían aceptando la reunifi¬ 
cación alemana bajo la Ley Fundamental de 
Bonn. En este sentido, fueron los años trans¬ 
curridos entre 1949 y 1958, con Adenauer 
al frente del Gobierno, los que definieron el 
carácter internacional de la RFA, orientan¬ 
do su actividad en tres frentes prioritarios: la 
obtención de la soberanía plena, la integra¬ 
ción en el bloque político-militar occidental 
y la participación en el proceso de unifica¬ 
ción europea. 

La obtención de la plena soberanía en el 
plano internacional arrancó de la Conferen¬ 
cia de Washington de abril de 1949, cuan¬ 
do las potencias ocupantes dieron luz verde 
a la creación del Estado federal y establecie¬ 
ron un nuevo marco de relaciones median¬ 
te el Estatuto de Ocupación. El 22 de no¬ 
viembre, Adenauer se reunió con los tres al¬ 
tos comisionados aliados en Petersberg y re¬ 
negoció las condiciones del Estatuto, lo que 
permitió a la RFA a6rir consulados en el ex¬ 
tranjero y participar en la administración in¬ 
ternacional del Ruhr. La creación de la 
OTAN y el conflicto coreano, punto cenital 
de la guerra fría, reforzaron en los dirigen¬ 
tes occidentales la convicción de que era im¬ 
prescindible la integración de la RFA en el 
complejo político-militar del bloque atlánti¬ 
co. Nuevamente fue la iniciativa norteame¬ 
ricana la que marcó la pauta. En la Confe¬ 
rencia de Nueva York, en septiembre de 
1950, las tres potencias ocupantes recono¬ 
cieron al Gobierno de Bonn la representa- 


El Tratado fíjaba 
limitaciones a la 
soberanía, que la 
RFA pudo superar 
en los años 
siguientes gracias a 
su decidida apuesta 
atlantista 
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Otras dos imágenes del Berlín Este. Arriba , grupo de niños; abajo , catedral de Berlín y Palacio de ía Re¬ 
pública . Pese a la propaganda oficia}, ¡as disensiones en ¡a Alemania orienta} eran un secreto a voces 
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ción de todo el pueblo alemán y renuncia¬ 
ron a gran parte de su capacidad de control 
de la economía germana. A finales de año, 
la OTAN realizaba una invitación formal a 
la RFA a participar en la defensa occidental. 
Era la oportunidad que esperaba Adenauer, 
que declaró que ello sólo sería posible si se 
sustituía el régimen de ocupación por acuer¬ 
dos libremente concertados. Siguieron me¬ 
ses de negociaciones hasta que, el 26 de 
mayo de 1952, se firmó el Tratado de Ale¬ 
mania i, por el que los Aliados occidentales 
ponían fin al estado de 
guerra y a la ocupación 
de la RFA. 

El Tratado fijaba, sin 
embargo, ciertas limita¬ 
ciones a la soberanía, 
que la RFA pudo supe¬ 
rar en los años siguientes 
gracias a su decidida 
apuesta atlantista, que 
implicaba el rearme mili¬ 
tar. Los acuerdos intera¬ 
liados de 1944-45 lo 
prohibían expresamen¬ 
te, pero la lógica de la 
guerra fría guiaba ahora 
la política mundial, y en 
Washington se apreciaban las ventajas de 
que la RFA contribuyera a la defensa de su 
propio territorio. Hubo que vencer fuertes 
resistencias. En el exterior, a las amenazas 
soviéticas se unió el boicot francés a la inte¬ 
gración de la República Federal en una Co¬ 
munidad Europea de Defensa (CED), en el 
verano de 1954. En el interior, el SPD y 
otros sectores de la izquierda mostraban 
fuertes reticencias al alineamiento y temían 
un renacimiento del militarismo en e¡ país. 
Pero el Gobierno de CDU-CSU disfrutaba 
de mayoría absoluta en el Bundestag. y ello 
le permitió integrarse como miembro de ple¬ 
no derecho en la OTAN y en la Unión Eu¬ 
ropea Occidental mediante el tratado de Pa¬ 
rís, firmado en octubre de 1954 y en vigor 
desde el 5 de mayo del año siguiente, e im¬ 
poner en marzo de 1956 una reforma de la 
Ley Fundamental, que introducía la crea¬ 
ción de un ministerio de Defensa, encomen¬ 
dado al líder de la CSU, Franz Joseph 
Strauss, un ultraconservador partidario de 
convertir a la RFA en una potencia nuclear, 
y de un Ejército Federal —Bundeswehr— 
con reclutamiento militar obligatorio. 

La integración en el proceso de unidad 
europea se había iniciado antes incluso de 


la creación de la República, al adherirse las 
tres zonas de ocupación a la Organización 
Europea de Cooperación Económica 
(OECE), en la que la RFA ingresó formal¬ 
mente en octubre de 1949. Ello suponía 
para la Alemania occidental no sólo benefi¬ 
ciarse de la ayuda para la reconstrucción 
aportada por el Plan Marshall —1.389 mi¬ 
llones de dólares, un tercio de !o recibido 
por el Reino Unido y la mitad que Francia— 
sino, sobre todo, la presencia en el primer 
organismo europeo de cooperación surgido 
en la posguerra. En la 
primavera de 1951, fue 
uno de los seis países 
fundadores de la Comu¬ 
nidad Europea del Car¬ 
bón y del Acero (CECA), 
el primero de los orga¬ 
nismos constituyentes de 
las Comunidades Euro¬ 
peas y, al ingresar como 
miembro de pleno dere¬ 
cho en el Consejo de Eu¬ 
ropa, obtuvo la homolo¬ 
gación internacional de 
su condición de demo¬ 
cracia parlamentaria. En 
adelante, la República 
Federal, con un peso económico creciente, 
se convertiría en uno de los paladines de la 
construcción europea, cuya primera fase 
culminó con el Tratado de Roma (marzo de 
1957), por el que la RFA y sus cinco socios 
establecieron el Mercado Común Europeo. 

La RDA nació inequívocamente vincula¬ 
da al bloque de países socialistas y a la alian¬ 
za con la URSS, De hecho, el Estado ger¬ 
mano-oriental sólo obtuvo en sus primeros 
años de vida el reconocimiento de otros 
once países socialistas, y hasta el surgimien¬ 
to del Movimiento de los No Alineados y del 
proceso descolonizador en Africa y Asia, se 
vio sometido a un boicot casi planetario por 
Washington y sus aliados. Dentro dei cam¬ 
po comunista, la diplomacia de la RDA se 
esforzó en superar las consecuencias de la 
guerra mundial, negociando con el ocupan¬ 
te soviético el fin del estado de guerra y el 
logro de la plena soberanía —lo que no se 
produciría hasta 1955— y admitiendo la in¬ 
corporación a Polonia de las tierras situadas 
al este de la línea Oder-Neisse (Tratado de 
Górlitz, de junio de 1950). 

Al igual que el de Bonn, el régimen de 
Berlín-este buscó integrar su sistema econó¬ 
mico en un marco supranacional. La au- 


En el este se preparó 
un ambicioso plan 
septenal f que debía 
concluir ía colectivización 
de la agricultura y 
convertir al país en una 
potencia industrial de 
primer orden 



Puerta de Brandenburgo tras la división de Berlín. Este monumento era y es el auténtico símbolo de Berlín 


toexclusión de la OECE, la decidida apues¬ 
ta por el modelo de planificación socialista 
y la declarada hostilidad de la RFA impe¬ 
dían cualquier aproximación al proceso de 
coordinación de las economías capitalistas 
de la Europa occidental. Por el contrario, la 
URSS y las democracias populares habían 
puesto en marcha en 1949 un Consejo de 
Ayuda Mutua Económica (CAME), especie 
de mercado común socialista al que un año 
después fue invitada a adherirse la RDA. 
Esta desarrolló en los años 1954-55 la lla¬ 
mada gran iniciativa diplomática, dirigida a 
frenar el rearme de la RFA y a alcanzar co¬ 
tas de soberanía similares a las de su vecina 
y rival. Coincidiendo con el ingreso formal 
de la República Federal en la OTAN, en 
mayo de 1955 los jefes de gobierno de los 
países socialistas europeos —con excepción 
de Yugoslavia— firmaron en la capital po¬ 
laca un acuerdo para constituir una alianza 
militar, conocida como Pacto de Varsovia. 
La RDA, miembro y avanzada del Pacto 
frente a las potencias atlánticas, adquiría así 
por la vía militar —al igual que la RFA— el 
status de soberanía plena, reconocido por la 
URSS mediante el Tratado de Moscú (sep¬ 


tiembre de 1955). Por él cesaba la actividad 
de control ejercida hasta entonces por el alto 
comisionado soviético y se ponía fin a la 
cuestión de las reparaciones. Como conse¬ 
cuencia de su nuevo papel en el escenario 
europeo, la RDA asumió entonces la políti¬ 
ca de rearme, que permitió la constitución 
del Ejército Nacional Popular, réplica a la 
Bundeswehr germano-occidental. 


El Muro 

A mediados de los años cincuenta, pues, 
República Federal y República Democráti¬ 
ca habían consolidado sus dispares mode¬ 
los políticos y socio-económicos en el seno 
de los dos bloques de potencias enfrenta¬ 
das a lo largo del telón de acero que sepa¬ 
raba a ambos Estados. Inmersos en el cli¬ 
ma moral de la guerra fría, considerándo¬ 
se a sí mismos como únicos depositarios de 
la soberanía nacional alemana, los gobier¬ 
nos de Bonn y de Berlín-este se lanzaron a 
un desigual combate por ganarse a la opi¬ 
nión pública alemana y mundial, combate 





en el que la RFA casi siempre llevó la ven¬ 
taja. 

Desde los primeros tiempos de la pos¬ 
guerra se hizo patente el muy distinto ritmo 
de recuperación económica de las dos Ale- 
manias. En la RDA, a la carencia de capita¬ 
les y de mercados exteriores, provocada por 
el hostil cerco occidental y por la propia de¬ 
bilidad de sus socios del CAME, se agregó 
durante años el gravoso pago de reparacio¬ 
nes a la URSS y Tas tensiones generadas por 
la puesta en marcha de la planificación so¬ 
cialista, que al hacer hincapié en el desarro¬ 
llo acelerado de la industria pesada limitaba 
extraordinariamente el acceso de la pobla¬ 
ción a los bienes de consumo. Como resul¬ 
tado de ello, y del rápido crecimiento eco¬ 
nómico de la RFA, la dife* v5n '’>» de nivel de 
vida en ambos Estados 
no cesó de aumentar, 
con la inevitable conse¬ 
cuencia de la desmorali¬ 
zación de amplios secto¬ 
res de la población de la 
RDA, alentada por la 
agresiva política de pro¬ 
paganda desarrollada 
desde el Estado vecino. 

Todo ello, unido a la fal¬ 
ta de libertades políticas, 
animó en Berlín-este y 
otras ciudades los moti¬ 
nes populares de junio 
de 1953, aplastados rá¬ 
pidamente por los tan¬ 
ques soviéticos. La represión incrementó el 
éxodo de la población germano-oriental ha¬ 
cia la RFA, donde hacia 1961 se habían es¬ 
tablecido tres millones de refugiados. Estos 
emigrados, que en general pudieron rehacer 
con facilidad sus vidas en un país en plena 
expansión económica, constituían un consi¬ 
derable porcentaje de votantes, cuyo apoyo 
a la CDU-CSU y a otros partidos de la de¬ 
recha, como el DP o la por algún tiempo in¬ 
fluyente Liga de Expulsados y Desposeídos 
(BHE), reforzó el activo anticomunismo de 
la política de Bonn. 

La rivalidad entre los dos Estados alema¬ 
nes, potenciada además por sus programas 
de rearme y de alineamiento en la política 
de bloques, constituía la dimensión interna 
de un problema alemán cuyo futuro depen¬ 
día en gran medida de la evolución de las 
relaciones entre las superpotencias. Hasta 
1955, cuando RFA y RDA adquirieron la 
plena soberanía de manos de sus antiguos 


ocupantes, la búsqueda de la reunificación 
a corto plazo fue una baza propagandística, 
utilizada sobre todo por Berlín-este y Mos¬ 
cú. Pero durante años fue un diálogo de sor¬ 
dos. En septiembre de 1951, el Parlamento 
de la RDA propuso al Bundestag la celebra¬ 
ción de elecciones generales conjuntas, y la 
negociación con las cuatro potencias de un 
tratado de paz para toda Alemania. Bonn 
aceptó en principio, pero cuando exigió que 
la ONU supervisara el proceso electoral en 
todo el territorio alemán, los germano-orien¬ 
tales retiraron su oferta. 

En marzo del año siguiente, el propio Sta- 
lin propuso la reunificarión de Alemania, sin 
los territorios al este de la línea Oder-Neis- 
se, como Estado neutral y desmilitarizado. 
Esta vez fue Adenauer quien se negó a to¬ 
mar en serio la propues¬ 
ta, manifestando que ¡a 
RFA había optado ya 
claramente por su inte¬ 
gración en el bloque at¬ 
lántico. En febrero de 
1954, en una Conferen¬ 
cia de ministros de Asun¬ 
tos Exteriores de las cua¬ 
tro potencias, reunida en 
Berlín, los occidentales 
insistieron en la celebra¬ 
ción de elecciones libres 
en todo el país, tras lo 
cual, la Alemania reuni¬ 
ficada escogería su pro¬ 
pia política de defensa. 
Dado el desigual peso demográfico de las 
dos repúblicas, a los soviéticos no les que¬ 
daban dudas sobre cuál sería el resultado de 
este proceso, y mantuvieron la exigencia de 
neutralidad de Alemania, con lo que la Con¬ 
ferencia no llegó a ningún resultado. 

Con el tema de la unificación en vía muer¬ 
ta, ambos Estados terminaron relegándolo a 
un segundo plano, sin renunciar a ella, pero 
fundamentalmente interesados en consoli¬ 
dar sus estructuras internas y su personali¬ 
dad internacional. En el oeste se fortaleció 
la visión de la RFA como único Estado ale¬ 
mán legítimo, y el ministro de Asuntos Ex¬ 
teriores, Walter Hallstein, formuló en diciem¬ 
bre de 1955 la teoría de la representación 
exclusiva, o doctrina Hallstein, que implica¬ 
ba la ruptura de relaciones con cualquier 
país que reconociera a la RDA, considerada 
por Bonn como mera zona de ocupación so¬ 
viética. Con más lentitud, pero dando un 
audaz giro a sus planteamientos panalema- 


A comienzos de junio, 
Krushchev había renovado 
ante el presidente de 
EE.UU., Kennedy, la 
amenaza de aislar 
Berlín-oeste si no se 
ponía fín a la ocupación 
occidental 
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nes, la RDA adoptó la teoría de la separa¬ 
ción total — Abgrenzung— de los dos Esta¬ 
dos alemanes, que sostenía la legitimidad de 
origen de ambos y planteaba la apertura de 
negociaciones en igualdad de condiciones 
con vistas a una confederación, Por lo que 
respecta a los antiguos ocupantes, su iden¬ 
tificación con ambas tesis fue también muy 
patente, Las potencias atlánticas, al admitir 
a la RFA en la OTAN, se declararon dispues¬ 
tas a defender como objetivo común una 
Alemania reunificada, pero sólo bajo una 
Constitución libera! y democrática como ¡a 
de la República Federa! y en tanto ello no 
interrumpiera el proceso de integración de 
ésta en la Europa comunitaria. 

Por su parte, la dirección soviética, don¬ 
de adquiría cada vez mayor relevancia Ni- 
kita Krushchev, siguió haciendo énfasis en la 
firma de un tratado de paz conjunto con una 

Alemania reuni¬ 
ficada y neutral, 
pero ello no im¬ 
pidió que el 
Kremlin termi¬ 
nase relegando 
estos planes en 
beneficio de la 
consolidación 
de la República 
Democrática 
como país del 
bloque socialis¬ 
ta. 

A finales de 
los años cin¬ 
cuenta, Estados 
Unidos y la URSS iniciaron una etapa de 
distensión en su enfrentamiento global, la 
denominada coexistencia pacífica, y la 
guerra fría pareció entrar en fase de liqui¬ 
dación. Pero ello no valía para el proble¬ 
ma alemán. Los soviéticos contemplaban 
con alarma el espectacular rearme de la 
RFA, que les hacía temer su próxima con¬ 
versión en una potencia atómica. A ello se 
unían las maniobras de cerco internacional 
a la RDA, y los continuos gestos políticos 
destinados a demostrar que Berlín-oeste 
formaba parte de la República Federal en 
paridad con sus diez Lander. La respuesta 
soviética a lo que consideraba una amena¬ 
za para su seguridad fue una nueva crisis 
de Berlín. A partir de julio de 1958, las au¬ 
toridades de la RDA restringieron el tráfico 
terrestre entre la República Federal y Ber¬ 
lín-oeste en más de un 80 por 100. y co¬ 


menzaron a negar los visados de tránsito a 
los ciudadanos de la RFA. 

El 10 de noviembre. Krushchev exigió la 
neutralización de Alemania y el final del esta¬ 
tuto cuatripartito para Berlín, que en el plazo 
de seis meses debía ser incorporado a la RDA 
o convertirse en ciudad libre desmilitarizada, 
bajo tutela de las Naciones Unidas. De no 
cumplirse las exigencias de su ultimátum, 
Krushchev amenazó con someter a los barrios 
occidentales de la ciudad a un bloqueo simi¬ 
lar al de 1948, cuya violación provocaría in¬ 
mediatamente las represalias adecuadas. La 
segunda crisis berlinesa creó una gran tensión 
internacional, pues implicaba un serio riesgo 
de confrontación nuclear y obligó a las cua¬ 
tro potencias a sentarse a negociar en Gine¬ 
bra, en mayo de 1959, en una conferencia a 
la que, por primera vez, asistieron observado¬ 
res de los dos Estados alemanes. El encuen¬ 
tro evitó el bloqueo y alivió la tensión inter¬ 
nacional, pero no acercó las posturas sobre la 
cuestión alemana. 

La llegada de Walter Ulbricht a la presi¬ 
dencia de la RDA, en 1960, coincidió con 
una fase de aceleración de la construcción 
del socialismo. Se preparó un ambicioso 
plan septenal, que debía concluir la colecti¬ 
vización de la agricultura y convertir al país 
en una potencia industrial de primer orden. 
Pero los objetivos no fueron cubiertos. La 
oposición de los campesinos a la colectivi¬ 
zación hizo caer la producción agraria en 
más de un 20 por 100 en dos años, las in¬ 
versiones en e! desarrollo industrial apenas 
cubrieron la mitad de lo planificado y la es¬ 
casez de mano de obra cualificada obligó a 
las empresas a fuertes subidas salariales, que 
dispararon la inflación. Los responsables po¬ 
líticos contemplaban con preocupación la 
creciente despoblación de su país. La falta 
de libertades políticas y el muy superior ni¬ 
vel de vida de la RFA movían a miles de ger¬ 
mano-orientales a cruzar la frontera hacia la 
República Federal, donde disfrutaban de la 
plena ciudadanía. Las deserciones más es¬ 
pectaculares. de científicos o profesores uni¬ 
versitarios, eran aireadas por la propaganda 
occidental como testimonio del fracaso del 
régimen comunista, pero más peligrosa aún 
resultaba la salida de agricultores y técnicos 
industriales, que comprometía gravemente 
los planes de desarrollo económico. A co¬ 
mienzos de los años sesenta, esta tendencia 
parecía irreversible: se calcula que cada día 
entre 1.400 y 1.600 personas cruzaban al 
oeste, fundamentalmente a través de Berlín. 


La política de 
pequeños pasos del 
Gabinete Kiesinger 
(1966-69) se 
tradujo sobre todo 
en el incremento de 
los intercambios 
comerciales 





En las primeras horas de la madrugada 
del 13 de agosto de 1961, miles de miem¬ 
bros de la Policía popular y de las milicias 
obreras formaron un cordón en el límite en¬ 
tre los dos municipios berlineses y cortaron 
el tráfico entre ambos. En pocos días, un 
muro de cemento y acero cerraba el paso 
entre una y otra zona de Berlín, salvo por 
unos pocos puntos, estrictamente controla¬ 
dos por la policía germano-oriental. La de¬ 
cisión de construir el Muro había sido hon¬ 
damente meditada por Ulbricht y sus cola¬ 
boradores. La operación implicaba un enor¬ 
me deterioro de la imagen de la RDA en el 
mundo, deterioro que aumentaría cuando 
los guardias fronterizos comenzaron a cau¬ 
sar bajas mortales entre quienes aún prefe¬ 
rían arriesgar la vida en una escapada a tra¬ 
vés de las alambradas de lo que pronto se 
conoció como el muro de la vergüenza. Su 
propósito era inmediato: crear las condicio¬ 
nes adecuadas para resolver la crisis econó¬ 
mica y social. Se pretendía poner fin a la 
sangría de divisas y de bienes de consumo 
que provocaba la emigración masiva y es¬ 
tabilizar la mano de obra, deteniendo la sa¬ 
lida de trabajadores especializados atraídos 
por las mejores perspectivas laborales de la 
REA. 

La construcción del Muro respondía ade¬ 
más a una nueva fase de enfrentamiento en¬ 
tre Washington y Moscú por la cuestión ale¬ 
mana. A comienzos de junio, Krushchev ha¬ 
bía renovado ante el nuevo presidente de 
EE.UU., Kennedy, la amenaza de aislar Ber- 
lín-oeste si no se ponía fin a la ocupación oc¬ 
cidental. En cambio, la Casa Blanca se mos¬ 
traba partidaria de mantener el statu quo y 
exigía la reapertura de la libre circulación 
entre Berlín y ía REA. El Kremlin decidió en¬ 
tonces adoptar medidas de fuerza y, sin 
duda, ello pesó también en ía decisión de 
construir el Muro. Dos días antes, el 11 de 
agosto, los miembros del Pacto de Varsovia 
habían aprobado el establecimiento de un 
férreo sistema de control que impida que la 
circulación —entre la REA y Berlín occiden¬ 
tal— sirva al trabajo de zapa contra los paí¬ 
ses socialistas. 


La iniciativa de la Ostpoiitik 

Pese a la honda conmoción que la cons¬ 
trucción del Muro de Berlín provocó en la 
opinión pública de la RFA, se abría paso 


en ella el espíritu de la distensión, que tan 
sólo un mes después, permitió un giro a la 
izquierda en las elecciones al Bundestag , en 
las que la CDU-CSU perdió su mayoría ab¬ 
soluta, mientras el SPD crecía espectacular¬ 
mente. Dos lustros de oposición había atem¬ 
perado mucho las posiciones de los social- 
demócratas. En 1959 el SPD había adopta¬ 
do el programa de Bad Godesberg, por el 
que abandonaba su carácter de partido de 
clase, renunciaba a! marxismo, asumía la 
economía de mercado, si bien dirigida a la 
consecución del Estado de bienestar, y 
aceptaba el papel militar de la RFA en el blo¬ 
que occidental, aunque hacía hincapié en su 
vocación europeísta y rechazaba la fabrica¬ 
ción y almacenamiento de armas nucleares 
en suelo alemán. 

En noviembre de 1966, la recesión eco¬ 
nómica de la RFA deshizo el acuerdo de 
coalición CDU- 
CSU-FDP, que 
durante tres 
años había per¬ 
mitido una pre¬ 
caria existencia 
al Gobierno del 
canciller Erhard. 

A fin de salir del 
impasse político, 
los partidos par¬ 
lamentarios pac¬ 
taron una Gran 
Coalición, que 
dio entrada al 
SPD en un Ga¬ 
binete presidido 
por Kurt Kiesinger. Con Erhard, la RFA ha¬ 
bía dado tímidos pasos hada una normali¬ 
zación de las relaciones con la URSS y sus 
aliados, pero el problema interalemán las¬ 
traba cualquier apertura real hacia el bloque 
socialista. Pese a su anticomunismo, era evi¬ 
dente que los socialdemócratas serían inter¬ 
locutores mucho más abiertos que la intran¬ 
sigente CDU en las propuestas de acerca¬ 
miento interalemán. Ello se hizo patente 
cuando, en abril de 1967, el vicecanciller y 
presidente del SPD, Willy Brandt, asistió al 
Vil Congreso del SED y se mostró receptivo 
a las ofertas de mejora de las relaciones eco¬ 
nómicas y culturales entre las dos Alema- 
nias, 

Atlantista convencido, Brandt considera¬ 
ba, sin embargo, que la RFA debía poseer 
una orientación exterior propia, más flexible 
que la de la etapa de gobierno democristia- 


Desde 1962, el 
control de la 
emigración hacia el 
oeste y una política 
económica más 
flexible permitieron 
un considerable 
desarrollo 
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no. por lo que era imprescindible dar un 
nuevo rumbo a las relaciones con los países 
de la Europa del Este. Esta Ostpolitik no se 
basaría ya en el principio de que la disten¬ 
sión en Europa estaba condicionada a la re¬ 
solución previa del problema alemán, posi¬ 
ble sólo mediante una postura de fuerza de 
la OTAN y del propio gobierno de la RFA, 
sino en la idea de que la reconciliación de 
la nación alemana dependía del alivio de! 
enfrentamiento este-oeste en la Europa cen¬ 
tral, y que ese alivio exigía enterrar definiti¬ 
vamente la doctrina Hallsteín y normalizar 
las relaciones con la RDA, Polonia y la 
URSS. 

La política de pequeños pasos del Gabi¬ 
nete Kiesinger (1966-69), que se tradujo so¬ 
bre todo en el incremento de los intercam¬ 
bios comerciales con los 
países del CAME, fue 
bien recibida en el blo¬ 
que socialista y facilitó, 
entre otras cosas, la 
apertura en 1968 del 
proceso de democratiza¬ 
ción de Checoslovaquia 
conocido como prima - 
vera de Praga. Pero fue 
precisamente la invasión 
de este país por las tro¬ 
pas del Pacto de Varso- 
via el primer obstáculo 
serio para la Ostpolitik, 
que recibió un nuevo 
golpe cuando, en la pri¬ 
mavera de 1969, la Asamblea Parlamenta¬ 
ria de la RFA se desplazó a Berlín-oeste para 
elegir al presidente de la República, en un 
gesto más de reafirmación de la pertenencia 
del enclave a la Alemania occidental, que 
fue duramente criticado por la RDA. 

En octubre de ese año, Brandt llegó a la 
Cancillería federal al frente de un Gobierno 
de coalición SPD-FDP y reanudó la apertu¬ 
ra al Este a partir del programa de cuatro 
puntos, que expuso en su discurso de inves¬ 
tidura: 1. a , alcanzar un pacto de no agresión 
entre las dos Alemanias, que permitiera una 
coexistencia reglamentada; 2.°, respetar el 
estatuto especial de Berlín, a fin de evitar 
que volviera a ser motivo de confrontación 
entre los dos Estados germanos o las poten¬ 
cias ocupantes; 3.°, intensificar el comercio 
y la cooperación entre los dos países y trans¬ 
formar el Ministerio de Asuntos Panalema- 
nes de Bonn en un menos reivindicativo Mi¬ 
nisterio de Relaciones Interalemanas; 4.° 


abrir negociaciones con Polonia sobre la 
base del mutuo respeto y, llegado el caso, 
del reconocimiento de las fronteras. 

Pese a lo limitado de estas ofertas, el Go¬ 
bierno de la RDA las acogió con inusitado 
interés, por cuanto parecían constituir un fir¬ 
me paso hacia el reconocimiento por Bonn 
de la doctrina de los dos Estados alemanes. 
Las condiciones internas mejoraban lenta¬ 
mente. Desde 1962, la detención del flujo 
migratorio hada el oeste y una política eco¬ 
nómica más flexible habían permitido un 
considerable desarrollo industrial, que con¬ 
virtió a la RDA en el país con mayor nivel 
de vida del CAME. Desde comienzos de la 
década, la República Democrática hacía 
grandes esfuerzos por romper su aislamien¬ 
to y superar el desprestigio causado por ¡a 
construcción del Muro, 
cosechando victorias y 
derrotas en el empeño. 
Bajo patrocinio soviéti¬ 
co, figuró entre los Esta¬ 
dos firmantes del Trata¬ 
do de Limitación Nu¬ 
clear de Moscú, en 1963. 
pero dos años después, 
las Naciones Unidas re¬ 
chazaron su petición de 
ingreso. 

La política de coope¬ 
ración económica y mili¬ 
tar iniciada con el Tercer 
Mundo avanzaba con di¬ 
ficultades, debido a la 
presión occidental sobre las jóvenes nacio¬ 
nes afroasiáticas, pero obtuvo algunos éxi¬ 
tos considerables, especialmente en el Próxi¬ 
mo Oriente, donde sus técnicos y su indus¬ 
tria bélica colaboraron al rearme de los paí¬ 
ses árabes. Por otra parte la aplicación in¬ 
transigente de la doctrina Hailstein comen¬ 
zaba a resultar perjudicial para los intereses 
de Bonn, que tras romper las relaciones con 
Yugoslavia (1958) y Cuba (1963), veía pe¬ 
ligrar sus expectativas de abrir a su econo¬ 
mía los mercados socialistas y de ejercer in¬ 
fluencia en aquellos países tercermundistas 
que, como Egipto en 1965, también opta¬ 
ban por reconocer a la RDÁ. Por tanto, los 
dos gobiernos alemanes tenían buenos mo¬ 
tivos para poner fin a su particular guerra 
fría. 

En abril de 1968 se promulgó en la RDA 
una nueva Constitución, que sancionaba al 
más alto nivel la teoría de los dos Estados, 
al declarar que la República Democrática 


El anciano Ulbricht\ un 
gobernante demasiado 
apegado a los esquemas 
panalemanes de la guerra 
fría, fue cesado de su 
cargo de como secretario 
del SED y sustituido 
por Honecker 








Con la apertura del muro de Berlín en noviembre de 1989 se inició la reunificación de las dos Alemanias 
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era un Estado socialista alemán, lo que abría 
camino ai reconocimiento de la legitimidad 
de la otra Alemania y, por ende, a la recon¬ 
ciliación entre los dos países. Pese al parón 
que representó la participación de la RDA 
en la invasión de Checoslovaquia —agosto 
de 1968—, las autoridades germano-orien¬ 
tales siguieron estimulando un proceso ne¬ 
gociador del que esperaba sacar grandes 
ventajas políticas y económicas. En diciem¬ 
bre de 1969. tras la oferta de Brandt. el Co¬ 
mité Central del SED propuso intensificar los 
contactos en torno a aspectos técnicos, con 
vistas a la firma de un tratado interalemán. 
Al mismo tiempo, Ulbrícht se dirigió al pre¬ 
sidente de la RFA, Gustav Heinemann soli¬ 
citando la apertura de negociaciones a alto 
nivel. 

Sin embargo, Brandt y sus más directos 
colaboradores en esta cuestión — Egon Bahr 

y Walter 
Scheel — esti¬ 
maban que el 
acuerdo intera¬ 
lemán era impo¬ 
sible sin resolver 
previamente las 
cuestiones pen¬ 
dientes con la 
URSS y con Po¬ 
lonia desde el fi¬ 
nal de la guerra. 
En noviembre 
de 1969, Bonn 
se adhirió al 
Tratado de No 
Proliferación de 
Armas Nucleares, cumpliendo así la exigen¬ 
cia soviética de que la RFA renunciara al ar¬ 
mamento atómico. Actuando al margen de 
sus aliados de la OTAN, Scheel negoció con 
su colega, el ministro de Exteriores soviético 
Gromyko, un tratado bilateral que sus jefes 
de Gobierno, Brandt y Kosyguin, firmaron 
en Moscú el 12 de agosto de 1970. 

El acuerdo normalizaba las relaciones en¬ 
tre ambos países, que declaraban su respe¬ 
to a la integridad territorial de todos los es¬ 
tados europeos, lo que suponía el reconoci¬ 
miento por el Gobierno federal de la pérdi¬ 
da de las antiguas tierras alemanas al este 
de la línea Oder-Neisse. Un acuerdo similar 
concluido con Polonia en diciembre puso fin 
al iargo contencioso, al reconocer la invio¬ 
labilidad de la frontera fluvial establecida de 
fado en 1945, pero que hasta entonces 
Bonn se había negado a reconocer. Los tra¬ 


tados de Moscú y de Varsovia constituyeron 
uno de los hitos de la distensión en Europa. 
Por primera vez, un miembro de la OTAN 
admitía los avances territoriales de la URSS 
y de sus aliados en el continente. Que ese 
país fuera la RFA, que acogía a millones de 
refugiados procedentes del este y que hasta 
entonces había mantenido una postura de 
inquebrantable irredentismo panalemán, 
otorgaba mayor relevancia al hecho. 

El éxito en la diplomacia de distensión 
con la URSS y Polonia alejó los temores de 
que los soviéticos vetasen el acercamiento 
interalemán. En la primavera de 1970, los 
dos jefes de Gobierno, Willy Brandt y Wiily 
Stoph, se entrevistaron en Erfurt y en Kas- 
sel, pero los encuentros sólo sirvieron para 
comprobar que, pese a la voluntad de en¬ 
tendimiento, las tesis de ambas partes se¬ 
guían estando muy alejadas. Pero ahora, el 
Kremlin y los sectores más breznevianos del 
régimen genmano-orienta! estaban interesa¬ 
dos en superar estos obstáculos. En mayo 
de 1971, el anciano Ulbrícht, un gobernan¬ 
te demasiado apegado a los esquemas pa- 
nalemanes de la guerra fría, fue cesado 
como secretario del SED y sustituido por 
Erich Honecker, convencido partidario de ¡a 
teoría de los dos Estados, de quien se espe¬ 
raba una postura más abierta en las nego¬ 
ciaciones con la RFA. Honecker, que no al¬ 
canzaría la jefatura del Estado hasta 1976, 
trazó un ambicioso programa de política ex¬ 
terior, que incluía la normalización de rela¬ 
ciones con la RFA, siempre que ésta acep¬ 
tara mantener a Berlín-oeste bajo un estatu¬ 
to especial, el ingreso de los dos Estados de 
la ONU y la convocatoria de una conferen¬ 
cia de seguridad para Europa, idea esta úl¬ 
tima que Moscú venía defendiendo desde 
1954 y que debía servir para sancionar la di¬ 
visión de Alemania y para asegurar la 
coexistencia pacífica de los dos sistemas 
continentales. 

El tema de Berlín continuaba siendo el 
principal obstáculo para el acuerdo ínterale- 
mán. Fracasado el intento de Krushchev de 
convertir ia ciudad en un tercer Estado 
germano, la construcción del Muro había 
impuesto la separación total entre sus dos 
zonas, pese al mantenimiento virtual de la 
ocupación cuatripartita. Una tercera crisis 
berlinesa había amagado en la primavera de 
1969 con motivo de la elección en la ciudad 
del presidente de la RFA. Pero el clima ge¬ 
neral de distensión propició un diálogo más 
constructivo sobre el porvenir de la ciudad. 


A comienzos de los 
años setenta, el 
problema alemán 
parecía en vías de 
solución definitiva 
coala 

consolidación de 
¡os dos Estados 




Por iniciativa de Breznev. en el verano de 
1971. las cuatro potencias llegaron a un 
acuerdo sobre Berlín, que seguiría bajo la 
formal ocupación cuatripartita, con el sector 
oriental plenamente integrado en la RDA, 
mientras que Berlín-oeste, sin alcanzar el ni¬ 
vel de integración federal de los diez Lánder 
occidentales, veía reconocidos por ios sovié¬ 
ticos sus lazos especiales con la RFA. 

El consenso entre las cuatro potencias faci¬ 
litó la reanudación de los contactos técnicos 
interalemanes, que llevaron a la firma, el 11 
de diciembre de 1971, de sendos acuerdos 
sobre facilidades para el tráfico entre la RFA 
y Berlín-oeste a través de la RDA y sobre la 
circulación de personas y mercancías entre las 
dos repúblicas. A cambio de las facilidades de 
paso, Bonn reconocía la soberanía territorial 
de la RDA, que se extendía al antiguo sector 
oriental de Berlín. Restaba, pues, el trámite de 
la normalización diplomática que, tras un año 
de difíciles negociaciones, tuvo lugar median¬ 
te un Tratado Fundamental, firmado en Ber¬ 
lín el 21 de diciembre de 1972. El Tratado 
preveía el mantenimiento de relaciones nor¬ 
males de buena vecindad sobre ¡a base de la 
igualdad de derechos: la inviolabilidad de las 
fronteras comunes y el reconocimiento de la 
soberanía territorial; el intercambio de repre¬ 
sentaciones diplomáticas y la renuncia de las 
dos partes a representar en el exterior a un 
único Estado alemán. El Tratado suponía el 
triunfo de la teoría germano-oriental de los 
dos estados —aunque la RFA no renunciaba 


a la reuniñcación de ¡a nación alemana por 
libre autodeterminación— y, ganada la bata¬ 
lla de su legitimación, se abrían a la RDA ex¬ 
pectativas muy favorables de desarrollo eco¬ 
nómico y diplomático. Por su parte, la RFA 
veía reafirmada su vía particular de política 
exterior y, sobre todo, al reforzar el proceso 
de distensión, contribuía a alejar el riesgo de 
guerra en Europa, de la que Alemania hubie¬ 
ra sido el primer campo de batalla. 

A comienzos de los años setenta, pues, el 
problema alemán que se arrastraba desde 
1945, parecía en vías de solución definitiva 
con la consolidación de los dos Estados. En 
el año siguiente a la firma del Tratado Fun¬ 
damental, dieciocho estados, entre ellos 
ocho miembros de la OTAN y la España 
franquista, reconocieron a la RDA, mientras 
que el viaje de Breznev a Bonn en la prima¬ 
vera de 1973 confirmaba el clima de coo¬ 
peración entre la RFA y el bloque socialista. 
El 18 de septiembre de ese año, la Asam¬ 
blea General de la ONU admitía por acla¬ 
mación como nuevos miembros a los dos 
estados alemanes. Los trabajosos acuerdos 
de la Conferencia de Seguridad y Coopera¬ 
ción Europea, celebrada en Helsinki entre 
julio de 1973 y agosto de 1975, mediante 
los que se garantizaba por ambos bloques el 
statu quo continental, confirmaron el triun¬ 
fo de la Ostpolitik y vinieron a cerrar, en el 
plano internacional, el problema alemán tal 
y como se arrastraba desde el final de la Se¬ 
gunda Guerra Mundial. 



Dos buenas aproximaciones para el lector espa¬ 
ñol sobre ei papel jugado por ei problema alemán 
en el contexto europeo son las de Benz, W. y H 
Graml, Europa después de la Segunda Guerra Mu li¬ 
dia. 1945-1982 . Madrid, Siglo XXI, 2 vols.. 1986, de 
Mammarella, Giuseppe, Historia de la Europa con¬ 
temporánea [1945-19901. Barcelona, Ariel, 1990, 
Historias generales de las dos Alemanias, hasta la 
unificación, son los recientes trabajos de Ashby Tur¬ 
nen Henry, Germany froni Partition to Reuniñca- 
tion. New Haven, Yale U.P., 1992, y de James McA- 
dams. A, Germany Divided: from the Wall to Reu¬ 
ní f ¡catión, Princeton U.P.. 1993, si bien este último 
arranca de 1958. Sobre la RFA, Petri Nicole, L'Alle - 
magne de l’Ouest [1945-1969}. Naissance et 
développement d'une démocratie, París, Sedes, 
1987; Bark D, y D, Gress, A History of West Ger¬ 
many, Oxford, Basil BlackwíU, 1989 y Wahl, Alfred, 
Histoire de la République Fedérale d’Allemagne, Pa¬ 
rís, Armand Colín, 1991. Respecto a la RDA: 
McCauley Martin, The Germán Democratic Repu- 


blic since 1945, Nueva York, St, Martin's, 1983 y 
Krich Heinrich, The Germán Democratic Republic: 
The Search for identity , Boulder. Westiew, 1985 
Los aspectos internacionales del problema alemán 
se pueden seguir, además de en estudios más gene¬ 
rales, en numerosas monografías, entre las que des¬ 
tacaremos las de Frey, Ene, División and Detente: 
The Gormantes and their Alliances, Nueva York. 
Praeger, 1987 y Sodaro, Michael, Moscow, Ger¬ 
many and the West: From Khruschev to Gorbachev , 
Ithaca, Comell U.P., 1991, así como los estudios in¬ 
cluidos en Moretón. Edwina (ed.), Germany bet- 
ween East and West, Cambridge U.P., 1987. Final¬ 
mente. están traducidas al castellano las memorias 
de tres estadistas germano-occidentales: Adertauer, 
Memorias (1945-1953). Madrid. Rialp, 1965; 
Brandt, Memorias políticas. 1960-1975. Barcelona, 
Dopesa, 1976 y Memorias, Madrid. Ediciones Te¬ 
mas de Hoy, 1989; y Schmidt, Hombres y poder, 
Barcelona, Plaza & Janés/Cambio 16.1989, aunque 
este último se refiere poco a la cuestión alemana. 
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